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BL LiF'HlS IMPSJSé L JL OEñK 

(4 IS) (4IS) 
/̂ <??Y/ó' (/¿? veíiía de 9 á 1 y de 3 á 6 ^^ la (arde 
De toJoa los géneros procedentes de la Tienda de «Los ^rucl)?iohos> en 
el almacén que tienen estos en la calle de X T l o t o x - i o , esquina á la 

plaza de Sardoy. 
Damos á conocer algunos precios. \ Las ricas pasamanerins francesas, 
Tres vara» de adorno marabú, para 

vestido» de franela, 10 céntimos. 
Cmtas do seda, anohas, vara 2 rea­

les. 
Puntillas y blondas do seda, negra 

y en colores, vara 15 céntimos. 
A{2T«manes d* seda, para adornes 

di saya», vara 10 céntimo*. 
Corbatas d« seda par* catallero; 

dos nn real. 
Terciopelos de seda francés, en di­

bujos y lisos, á 4 reales vara. 
tJn abrigo de paCo. adornos do en­

caje y agremane», seis reales. 
ün abrigo visita, de p'^ño de seda 6 

f.í!l. con adornos ricos. 24 reales. 
Una chaqueta de p&ño, en color, 

fi rnale». 
Hatos de piqué, para cristiansr, á 

16 reales. 

mate y brillo, anehj.«, de tras y cua^ 
tro duros vara, á 4 renie^. 

Satén de IsriH franróí, botón do oro, 
siete palmos do nucho, para tapizar y 
colgaduras, á 10 reales. 

Botone» tamaño grande, últ'ma no­
vedad, para abrigos, moaia docena, 2i 
reales. 

Estore» bordados, para fondos de 
bMlcón, 9 pesetas. 

Trajes de terciopelo do ssda, para 
niños, 3 pesetas. 

Incaje negro de Chantilly, cinco 
palmos d« autho, para faldas 6 escla­
vina, á 4 [ esetas vara. 

Pasamanería de color, bordada en 
seda, para trajes de bailo h teatro, a 4 
realas. 

Cisne legítimo, azul pálido, para 
adornos de traja de stñorita ó niño, á 
3 reales. Id. de linón, bordaos, á 24 reales. 

VENTA EN EL ALMACÉN DE LOS ULCHACHOS. 
Calle de Viclorio, esquina á la jtloza dé Sardoy 

BINEFIl'iOS DE LA LIT DIL DEICANS9 

Son de dia en dia más «estu­
pendos» loa que reporta la decan­
tada ley «neóniduvisia». 

Sos opimos frutos se están reco-
íiiendo en todas la» provincias de 
España. 

No «lisie una ciudad, villa ó lu­
gar, dond» no se alce unániína pro­
testa, 9ti contra de ese que el Pie-
.sidwnte del Consejo y su compa­
ñero de gabiiieta Sánchez Guerra, 
pretenden que se.rntYipla en cori-
I rade la volnntiul de la Nación. 

Fsle criterio se ve reflejiído 
en la wayor parte d« los españo­
les y noa lo demuestra la mullilud 
de protestas quo .se elevan á los 
poderes públicos por los distintos 
Jamos del comercio y la industria, 
reclamando los perjuicios que les 
irroga la ley q'ie solo ha ofrecido ¡ 
vpsnltados contraproducentes des-

¡mplanl ación. 
líl poco tacto de nuestros go-

1 ernantos al imponer por 1;» fuerza 
v\ cumplimiento do tan vejatoria 
di.'<po3Íción, ocasiona por momentos 
mayor maiest.-tr, td que se Imnspa-
i i i i t a en los «beneficiosos» tunuil-
t os que so producen á diario, co­
mo los ocurridos en el café de 
Fornos de Madrid. 

Nada de extraño tendría al con­
tinuar por la senda emprendida, 
que excitados Jos ánimos por las 
intemperancias y destemplada con­
ducta que observan los encargado» 
de velar por el orden público, tu­
viéramos que lamentar sensibles 
de-sgracias, que con un poco de 
tacto en las autoridades, podrían 
evitarse. 

En Madrid, donde má» se tocan 
las «bensficiosfiH» consecuencias de 
la «creación» Maura, sa vienen re­
pitiendo sin interrupción los es­
cándalos, y no dudamos que si en 
lugar de adoptar medios violentos, 
se adoptara la persuasión, no se 
hubiese dado el caso de que per­
sonas tan conocidas y «.stimables 
c orno Benavente, Palomero y Vior-
gol, quedasen detenidos en el café 
de Fornos y fu«.sen conducidos eir-
tre corchetes al gobierno civil. 

Pero es lo que dirá D. Antonio: 
¿Qué necesidad ' tengo de guardar 
consideraciones? La ley se ha de 
cumplir, y no he de. ser j o el que 
ceda á las impoticioiips popula­
res contando con la ra:íón Je la 
fuerza. 

Y ya se está viendo que por to­
dos los medios de reprc-^iún, se 
quiere hacer respetar lo que está 
en la concieneia du todo.s, que os 
un atentada al derecho de gentes. 

El que se cumpla el descanso do­

minical, es la preocupación d«l go- ¿Y son eitos pi'ohombres lo» 
bienio que nos rige, pero en carri- que promulgan y defienden coa la 
bio, 1« tiene sin cuidado el fé de los más fervientes católicos, 
que centenares de españole.^ la cristiana ley del descanso do-
emigren á paises lejanos en busca minical? 

d« un podazo de pan que les niegii ¡Parece mentira! 
la patria que les vid nacer. ^.^ 

MANEJOS ESCANDALOSOS 
-»-»«SK-H'-5— 

La prensa lorquina se ha hecho 
eco de nuestra campaña, y esta­
mos» ciertos de que mis de un pe­
riódico lia de secundarnos, pues 
no podemos suponer que huya al­
guna publicación que, sabiendo 1© 
quo ocurre, sé obstine en permane­
cer callada, aunque sea muy poca 
sa independencia. 

Los periédices de empre.sa, lo« 
que sirTen de organillo á cual ­
quier cacique 6 señor, vense pr i ­
vados de tomar parte, algunas 
veces, efi ciertas campañas por 
convenirle el silencio A los intere­
se» del amo; pero los que somos 
independiente.? y nos moverao» 
por impulso propio, sin que nadie 
ni nada nos coarte, estamos siem- ; 
pre dispuestos á batir á los preva­
ricadores, poniendo al désoubierlo 
su» hazañas, aunque por ello sea, 
mos objeto de amenaza» ruines, 
dignas dequiehe» las emplearí. 

¡Están medrados los que croan , 
que vamos á retroceder asustado» 
ante la» amenazas de caballeros 
interesados en pisotearla razón! 

Les enviamos una sonrisa de 
desprecio. 

Para que pueda convencerse el 
lector hasta qué «xlremo c t á dis- 1 

puesto A llegar el público lorquino, 
en el caso de que sean desoídas 
sus demandas, diremos que. ado-
má.g de las medidas que piensan 
poner»© en prá.ctica, y que ya he­
mos referido en números anterio­
res, existe el propósito de pagar 
un tren especial («i la vista llegase 
.á celebrarse en eíjka Audiencia) pa­
ra que venga un número conside­
rable de persunas interesadas en 
que se dé ú cndacud %\x mereeido. 

¿.?e van enterando los que de­
sean lo contrario? ¿Llegará Ja 
osadía de éstos k continuar en sus 
preleníiiones?¿No se han conven­
cido aún de quo es imposible rom-
por la roca de la opinión? 

Aunque no BO no» oculta qu9 
todavía falta bastante tiempo para 
que el fnllo del tribunal popular 
ponga término á este proceso, 
creemo.s oportuno el tratar de este 
«isunlo, como lo venimos haciendo. 

Podrá o»ta campaña suspender­
se por breves periodos con objeto 
de adfpiiiir más informes; pero 
suspenderla on absoluto, jamás so 
nos U;i ocurrido. 

I)emostran;mos nuestra tenaci­
dad. 

Y hasta el número próximo. 

ESPPP HiSlie '.)(•!!-

(Continuación) 

E n 1553, intentaron los argeli­
nos saquear á Cádiz; pero I-
da pereció en el iOstrerJK-. 

í n todos tiompos ha sido esta 
ciudad blanco de los tiros de higla-
tt-rra y objeto de su ambición. LJiak 
i-n 1587, y el conde do E>-.scx en 
Í696, hicieron .sentir á e^taciudad 
todo el rigos «le los celos que cau-
sal)aá los inglcse.^ipl establecimien­
to sobre la costa del Mediterráneo 
de este importante puerto comer­
cial. El conde de E.s^ox la lomó, y 
dtí&alojó á sus vecinos, la pusO fue-

í.;o con objeto de deslrn 
j pada.par los inglese.s en 16 de Julio 
I (le i 596, mandó rucdiíicarla y po-
! bl.irla pocoH dia^. de^ntiós Felipe IJ. 
j Eu I625ÍOC vez atacada 
i por los inglesas y líulandeses, aun­

que sin fruto; y en 1686 la ame­
nazó la eí<cMi;i(lr;i ír^ncesa con mo-
tiv" ion de les bn-
qiie.-i qiití i» .lacum obtenido por 
vía de reprcfialia de ^es^l^•ls de la 
pro.sa do l.uxembí .n!-
tas do íístos ataque.:! y luíi conti­
nuos desembarcos de ]OH moros se 
Uiidferon sentir vivamente desde 

, fines iU\ siglo XVlI hasta |)rinci-
; pios dot XV'IU; pero la IraHlación 
I á Cádiz del comercio de Sevilla en 

1718, subsauó las pasadan pérdi­
das y extendió «u benéíico influ­
jo basta t:'.s poblaciones de T^uerto 
Heal. Puerto de Sania Maiía v Ro-


